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Asistencia a Somalia en materia de derechos humanos

Resolución de la Comisión de Derechos Humanos 2001/81

La Comisión de Derechos Humanos,

Guiada por la Carta de las Naciones Unidas, la Declaración Universal de Derechos Humanos, la Carta Africana de Derechos Humanos y de los Pueblos y otros instrumentos de derechos humanos pertinentes,

Recordando su resolución 2000/81, de 26 de abril de 2000,

Teniendo presente la declaración del Presidente del Consejo de Seguridad sobre la situación en Somalia, de 11 de enero de 2001 (S/PRST/2001/1), el informe del Secretario General sobre la situación en Somalia (S/2000/1211), la resolución 1265 (1999) del Consejo de Seguridad, de 17 de diciembre de 1999, relativa a la protección de los civiles durante los conflictos armados, el informe del Secretario General sobre la protección de la asistencia humanitaria a refugiados y otros que se encuentren en situaciones de conflicto (S/1998/883) y la resolución 54/192 de la Asamblea General, de 17 de diciembre de 1999, titulada "Seguridad del personal de asistencia humanitaria y protección del personal de las Naciones Unidas",

Recordando la resolución 751 (1992) del Consejo de Seguridad, de 24 de abril de 1992, relativa a la situación en Somalia, 

Reconociendo que el pueblo de Somalia es el principal responsable del proceso de reconciliación nacional y es el que debe decidir libremente sus sistemas político, económico y social,

Tomando nota con agradecimiento de los esfuerzos en favor de la paz realizados por las Naciones Unidas, la Organización de la Unidad Africana, la Liga de los Estados Árabes, la Unión Europea, la Organización de la Conferencia Islámica, el Movimiento de los Países No Alineados, los países de la Autoridad Intergubernamental para el Desarrollo y  su Foro de Miembros,

Expresando satisfacción por el hecho de que, pese a todas las dificultades, la población de las regiones septentrionales de Somalia sigue disfrutando de una relativa paz y estabilidad, así como del suministro de servicios básicos,

Considerando que la comunidad internacional no debe abandonar al pueblo de Somalia y que los derechos humanos deben incorporarse en el programa de conversaciones sobre el futuro de Somalia,

Elogiando la iniciativa adoptada por el Presidente de la República de Djibouti de fomentar la paz y la reconciliación nacional en Somalia al convocar la Conferencia Nacional de Paz en Somalia, celebrada en Arta (Djibouti) que ha conducido al establecimiento del Gobierno de transición de Somalia y el Parlamento de Transición, y tomando nota con agradecimiento del impulso facilitado al proceso de reconciliación nacional mediante la Autoridad Intergubernamental para el Desarrollo,

Elogiando la labor llevada a cabo por grupos de la sociedad civil somalí y organizaciones no gubernamentales, entre ellas organizaciones humanitarias, en la esfera humanitaria, en sus esfuerzos por fomentar y proteger los derechos humanos,

Tomando nota con preocupación de que algunas partes de Somalia, incluidas las zonas de administración autónoma de "Somalilandia" y "Puntlandia", y algunos movimientos armados, no han participado hasta la fecha en el proceso de reconciliación nacional basado en la Conferencia Nacional de Paz en Somalia,

Tomando también nota con preocupación de que la situación humanitaria y en materia de seguridad sigue siendo frágil en varias partes de Somalia, entre ellas Mogadishu,

Reconociendo los problemas masivos con que se enfrenta Somalia en relación con la asistencia inmediata, así como con la reconstrucción y el desarrollo,

Subrayando que el proceso de paz en Somalia tiene que continuar y llegar a su fin mediante el diálogo, y no recurriendo al empleo de la fuerza,

Agradeciendo la nota del Secretario General sobre la situación de los derechos humanos en Somalia (E/CN.4/2001/105),

1.
Acoge con beneplácito:

a)
El establecimiento del Gobierno de transición y el Parlamento de transición como resultado de la Conferencia Nacional de Paz en Somalia que constituye un importante logro en el proceso de paz somalí;

b)
El apoyo prestado por la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos mediante la designación de un oficial de derechos humanos para Somalia, establecido en Nairobi en el marco de la Oficina del Coordinador Residente de las Naciones Unidas y Coordinador de la Asistencia Humanitaria para Somalia, y expresa la esperanza de que podrá seguir facilitando asistencia significativa al pueblo somalí mediante el cumplimiento de su mandato;

c)
La integración de las cuestiones de derechos humanos en los programas de varios organismos de las Naciones Unidas;

d)
La invitación del Consejo de Seguridad al Secretario General a que prepare una propuesta relativa a una misión de consolidación de la paz en Somalia cuando lo permita la situación en materia de seguridad, y el establecimiento de un fondo fiduciario para su realización;

2.
Destaca la necesidad de que los derechos humanos formen parte de una futura misión de las Naciones Unidas de consolidación de la paz en Somalia;

3.
Expresa la esperanza de que el Gobierno de transición y el Parlamento de transición de Somalia contribuyan al restablecimiento del Estado, la preservación de la unidad nacional y la integridad territorial del país mediante el proceso de reconciliación nacional;

4.
Expresa profunda preocupación por las informaciones sobre violaciones, ejecuciones sumarias y arbitrarias, tortura y otros tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes y violencia, en particular contra las mujeres y los niños, así como por la falta de un sistema judicial eficaz, indispensable para garantizar el derecho a un juicio imparcial de conformidad con las normas internacionales, y toma nota de la necesidad de que se lleve a cabo una investigación adecuada en toda Somalia con el fin de llevar a los autores ante los tribunales;

5.
Condena:

a)
Las actuales violaciones y atropellos generalizados de los derechos humanos y el derecho humanitario, en particular contra las minorías, las mujeres y los niños, así como el desplazamiento forzado de civiles;

b)
Todas las violaciones del derecho internacional humanitario, en particular el reclutamiento forzado u obligatorio de niños para el conflicto armado y el empleo de estos niños por las milicias en el conflicto armado;

c)
Todos los actos de violencia, tales como la toma de rehenes, los secuestros y los asesinatos, especialmente de personal de socorro humanitario y personal de organismos de las Naciones Unidas, en particular el reciente secuestro en Mogadishu de personal de las Naciones Unidas y personal de socorro humanitario de organizaciones no gubernamentales por parte de milicias pertenecientes a movimientos armados;

6.
Insta encarecidamente al Gobierno de transición, al Parlamento de transición y a todas las partes y administraciones de Somalia a que:

a)
Creen las condiciones necesarias para incorporar al proceso de reconciliación a quienes no participaron en la Conferencia Nacional de Paz en Somalia, con el objetivo de ampliar y profundizar el proceso de reconciliación nacional;

b)
Respeten los derechos humanos y las normas de derecho humanitario establecidas en los instrumentos internacionales, en particular las relativas a los conflictos armados internos;

c)
Apoyen el restablecimiento del estado de derecho en todo el país, en particular mediante la aplicación de las normas internacionalmente reconocidas en materia de justicia penal;

d)
Protejan y faciliten la labor del personal de las Naciones Unidas, el personal de socorro humanitario y los representantes de las organizaciones no gubernamentales y de los medios de comunicación internacionales, y garanticen a todas las personas que participan en la acción humanitaria la libertad de circulación en todo el país y el acceso seguro y libre de obstáculos a los civiles que requieren protección y asistencia humanitaria;

7.
Exhorta:

a)
Al Gobierno de transición y al Parlamento de transición de Somalia, a que continúen, con un espíritu de diálogo constructivo, el proceso de lograr la participación de todos los grupos del país, incluidas las zonas de administración autónoma del nordeste y el noroeste ("Somalilandia" y "Puntlandia"), con miras a completar el proceso de reconciliación nacional y preparar la aplicación de acuerdos permanentes de gestión pública mediante el proceso democrático;

b)
A las autoridades de las zonas de administración autónoma de "Somalilandia" y "Puntlandia", a que establezcan relaciones constructivas con las instituciones que surgen del proceso de paz de Arta;

c)
A todos los grupos, en particular a los movimientos armados, a que apoyen y participen en los esfuerzos de desmovilización llevados a cabo por el Gobierno de transición y el Parlamento de Transición de Somalia;

d)
A todos los Estados, a que se abstengan de toda intervención militar en la situación interna de Somalia y a que cumplan el embargo de armas;

e)
A las organizaciones subregionales, regionales e internacionales y a los países interesados, a que continúen e intensifiquen sus esfuerzos coordinados para facilitar el proceso de reconciliación nacional en Somalia, consciente de que la coexistencia pacífica de todas las partes y grupos es una base fundamental para el respeto de los derechos humanos;

f)
A los distintos países donantes, a las organizaciones internacionales y a las organizaciones no gubernamentales, a que integren aún más los principios y objetivos de derechos humanos en la labor humanitaria y de desarrollo que realizan en Somalia, y a que cooperen con el futuro experto independiente;

g)
A la comunidad internacional, a que siga proporcionando asistencia creciente en respuesta a los llamamientos de las Naciones Unidas en favor de la labor de socorro, rehabilitación y reconstrucción en todas las regiones de Somalia, incluida la labor destinada a fortalecer la sociedad civil, alentar la gestión pública y el restablecimiento del estado de derecho, y a que apoyen las actividades de la Oficina del Alto Comisionado referentes a Somalia;

h)
A todos los Estados que tengan información sobre casos de violaciones de las disposiciones de la resolución 733 (1992) del Consejo de Seguridad, de 23 de enero de 1992, relativa al embargo obligatorio de armas contra Somalia, a que proporcionen esa información al Comité del Consejo de Seguridad establecido en cumplimiento de la resolución 751 (1992) sobre Somalia, con miras a respaldar la labor del Comité;

i)
A las Naciones Unidas, sus Estados Miembros y organismos especializados, a las organizaciones no gubernamentales y a las instituciones de Bretton Woods, a que proporcionen ayuda al Gobierno de transición, al Parlamento de transición y a las regiones que han establecido la paz y la estabilidad mediante la administración autónoma, a hacer frente a los problemas masivos con que se enfrenta Somalia en lo que respecta a la reconstrucción y el desarrollo y a la necesidad inmediata de asistencia urgente, en especial en la esfera de los derechos humanos, la desmovilización (con atención especial a la lucha contra el virus de inmunodeficiencia humana y el síndrome de inmunodeficiencia adquirida [VIH/SIDA] y otras enfermedades transmisibles), el desarme y la rehabilitación de las infraestructuras básicas;

8.
Encomia la labor realizada por la anterior experta independiente y pide al Secretario General de las Naciones Unidas que nombre un nuevo experto independiente;

9.
Invita a los gobiernos y a las organizaciones que estén en condiciones de hacerlo a que respondan favorablemente a las solicitudes de asistencia del Secretario General para la aplicación de la presente resolución;

10.
Pide a la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos que tome las disposiciones necesarias para que la presente resolución, acompañada de una nota explicativa de los antecedentes, se traduzca al idioma somalí, y el funcionario de derechos humanos para Somalia establecido en Nairobi la difunda ampliamente en el país;

11.
Decide:

a)
Prorrogar por un año el mandato del experto independiente sobre la situación de los derechos humanos en Somalia y pide que el futuro experto independiente informe al respecto a la Comisión en su 58.º período de sesiones;

b)
Pedir al Secretario General que también siga proporcionando al futuro experto independiente toda la asistencia necesaria para el cumplimiento de su mandato y que proporcione recursos suficientes, con cargo a los recursos generales de las Naciones Unidas, para financiar las actividades que realice el experto independiente y la Alta Comisionada a fin de prestar servicios de asesoramiento y cooperación técnica;

c)
Seguir examinando esta cuestión en su 58.º período de sesiones, en relación con el mismo tema del programa.

79ª sesión,

25 de abril de 2001.

[Aprobada sin votación. .]
page 1

page 2

[image: image1.wmf][image: image2.wmf]_992683044.doc
[image: image1.png]






